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La form a parlam entaria ¿está llam ada á 
recer?

Sin quererlo, sube á  los labios la preguntita, en 
vista del interés escaso que ha producido entre los 
morenos el deba te  político.

L o  que antes enardecía los ánimos y  promovía 
discusiones acaloradas, ocasiona hoy alarm antes 
bostezos d e  aburrim iento y  d e  soberano fastidio; en 
los nidos de an taño  no  hay pájaros hogaño; los ser­
vicios gratuitos d e  Silvela le  tienen sin  cuidado al 
país y  las vueltas y tornas d e  R om ero R obledo nos 
im portan un bledo (sin Ro').

Q ue la representación nacional acabaría de la 
peor m anera, esa ya nos la  teníamos tragada los 
que veíam os llegar pa^a las Cortes españolas un  3 
de Enero O un 18 Brumario y  pensábam os en el nu e ­
vo Pavía y  en el futuro B onaparte como quien pien­
sa en el A nticristo , en  el Angel Exterm inadoró  más 

, bien en la  ta jan te  espada de don Q uijo te  a l arrem e­
ter contra las figurillas ridiculas d e  maese Pedro. 

L o  que no  habían3 0 s soñado es que la susodicha representación pudiera suspenderse p o r  indis- 
poúcion del público, com o anunciaba cierto director d e  com pañía al ver que nadie se hab ía acerca­
do por el despacho d e  billetes.

Y  sin embargo, así am enaza term inar el sistema parlam entario; hay que confesarlo.
Mejor dicho, hay que darle la Extremaunción.
Se han abrietto  las Cortes, y tan fausto acontecim iento, temido por el G obierno {al decir de las 

oposiciones) y esperado por los ministeriales (al decir del G obierno mismo) h a  hecho m enos ruido 
que la  apertura de un establecim iento d e  bebidas ó d e  una tienda de ultramarinos.

Estas, siquiera, se celebran con murga, con bailotees, con fiesta de barrio, en  una palabra. 
A quella no ha traído más murga que la form ada por algunos órganos periodísticos, n i ha tenido 

m ás bailes que Ja famosa contradanza d e  Rom ero, n i se h a  celebrado con fiestas de n inguna clase, 
por mks que silvelistas y  romeristas dígan m irándose con cara feroce:

—te n g a m o s  la fiesta en paz.
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Antes, los aficionados al 
acudían á  una escandalosa sesión d e  Cortes 
com o los entusiastas por í l  espectáculo n a c ía  
na l acuden á  una buena corrida d e  toros; ahora 
sienten por aquel espectáculo el m ism o desvio 
que m uestran los taurófilos ante u na  pueril rao

de  desocupados que durante los de- 
bates ruidosos, se formaba á  la  p u e r t a  de la  tr i­
buna pública, va á  desaparecer para  siempre.

A quella  p u e r t a  
q u e d a r á  p « d u ra -  
b le m en te  rabona .

L a tribuna de la 
prensa será un  lu ­
gar de castigo pa ia  
los periodistas, sólo 
frecuentada por los 
redactores m erito ­
rios, por los ú lti­
mos monos d e  las 
redacciones.

Y com o el relato 
de las sesiones ca­
recerá de todo in ­
terés, será pasado á 
la cuarta p lana ó 
b i e n  l o  pondrán 
abajo, en  folletín, 
para no  interrum pir 
la lectura d e le s  sus- 
criptotes d e  buena 
fe.

Mal año para  los 
jóvenes diputados, 
que soñaban con. re ­
putaciones impro- 
visadasycrelan  que 
el eco de su  voz sal­
varía las puertas de 
M a d rid , traspon ­
dría las fronteras, y 
atravesaría ios m a­
res.

Y a pueden ir ca­
yendo del burro.

L a  nación  ve que 
en eso de las tareas legislativas hay d e  todo m e­
nos leyes, y retirándose rnodestamente, no por 
el foro, sino por el pasillo d e  butacas, va dejan­
do  solos á  los comediantes.

D e este modo, la  soledad y  el vacío se hacen 
en to rno  de los palacios d e  la representación na 
cional, que más que palacios, parecerán un ola
lazaretos sucios. „  , . , __

Así com o ahora ondea en ellos la bandera 
nacional, para  indicar que las Cortes están reu­
nidas, entonces hab rá  q u e  sustituir la  bandera 
por una cam pana, cuyo ruidoso volteo llame 
los fieles, cada día más displicentes y  reacios.

Y  basta d e  irenos, porque nad a  m ás lejos de 
m i ánimo que ejercer ahora de Jeremías.

D e ninguna m anera me atreveré á  asegurar 
nue la lerusalén parlam entaria sea destruida.
^ P ero  no  será por falta d e  C irosque la  ataquen. 

N i de ceios que estorben la  defensa.

E l anarquism o de Jerez no  nos deja n i pegar

'° V e rd á d  es que los corresponsales d an  á sus 
despachos tan  lúgubres tin tas y 
riosos, que a l m ás despreocupado le  h a c fn p o  

’ ^  a e r  los cabellos de
punta.

L a  descripción 
de  las hoces hom i­
cidas, l a s  cuerdas 
d e  presos, los testi­
gos que practican
lo s  reconocim ien­
tos con careta, los 
edificios señalados 
con cruces rojas... 
estos y otros mil d e ­
talles, son para  aco­
bardar al más pin­
tado h a c i é n d o l e  
tem blar ante el caso 
probable de que los 
anarquistas p a s e n  
Despeñaperros y  se 
echen s o b r e  nos­
otros con sus hoces 
y dem ás instrum en­
tos d e  precisión.

Seria u na  inva­
sión seguida de va­
rias defunciones.

H a y  q u i e n  n o  
piensa m ás que en 
ios telegram as suso­
dichos, cuyo texto le
m artiriza com o in ­
soportable ruido de 
oídos.

— H ágam e usted 
e l favor d e  una ru e ­
da  d e  presos— dice

S U M A R I O

T E X T O ;  La Stmana, por 
I,. Royo ViDanova.— tnitiloj, 
por J. Lambert.—£ /  debut de la 
¡ola, por J. de Cuéllar.— Camino 
lidmolino,-pot]. Puyol Btfsque.— 
Corta intima, por J .M. de la I'o- 

Fornaritia, por L. Gon­
zález Misterios di uH 
fiambre, por Ricardo J. Caiarineii. 
—Historin de muchos Juanes, por 
I„ Montoto.— Glotias hnmanns, 
por Luis Ram de Viu,—Ctóv^o-
tas.— Aviso.— Coirtspondeneia.—

A n u n cio s.

G R A B A D O S; S em eja m a , por 
Carrasco .— G oloúnacastigada, por 
j , - |g „ e c ,_ i a  modelo, p o r  Escaler. 
—  í / b  dram a en la  a / * o ,  p o r  Me- 
cachis .— M acarrones á  la  ¡taliana, 
p o r  G odefroy .— de be- 
lU sa y  E n  la  fo n d a ,  p o r  C arrasca .

en  e l estanco.

- i U e  qué h a  dicho usted?— pregunta la  es­
t a n q u e r a ,  m irando con lástim a al parroquiano 

—U n a  rueda  de engomados, quise decir, per 
con eso de Jerez, com e uno anarquism o y bebe
anarquistas...

— Y fuma anarquistas ¿no es eso/
— lAyl no  señora: no  llega m i valor hasta ahí. 
Los medrosos ven llegado o tra  vez el tiempo 
L a  M ano  N e g ra ;  las clases 

piden á  voz en cuello otro R iv e m y  otro Zugasti 
5ue m etan  en cin tura los crim inales andalu­
ces, y no  falta quien sostiene que eso del anar 
quism o es pura  comedia.

Y  para  defender su opinión añade.
— ¿Qué piden los anarquistas? E l reparto «no
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e s  eso ?  P u e s  p o r  a h í  e m p i e z a n  t o d a s  l a s  c o m e ­
d i a s :  p o r  e l  r e p a r to .

L o  c i e r t o  e s  q u e  e l  a i i a r q u i s m o  n o  l l e v a  t r a z a s  

d e  a c a b a r  y  q u e  a c a s o  e m p a l m e  c o n  l a s  h u e l g a s  
d e  M a y o .

H o r r o r i z a  p e n s a r  e n  e s a  é p o c a .  S i  a h o r a  o c u ­
r r e  e s t o  < q u é  p a s a r á  e n t o n c e s ?

P r o b a b l e m e n t e  n o  p a s a r á  n i  u n a  r a t a .

C o m p a d e z c a m o s  á  lo s  b u r g u e s e s .

Y  c o n i p a d e c e d n o s  á  n o s o t r o s  ¡ m ís e r o s  p e r i o ­
d i s ta s !  q u e  s i  p a r a  e l  b u r g u é s  s o m o s  « o b r e r o s  d e  
l a  p l u m a » ,  p a r a  e l  o b r e r o  n o  n o s  l l e v a m o s  u n  
p e l o  c o n  lo s  b u r g u e s e s .

|Y  a h o r a  s i  q u e  e s  m a l o  h a c e r  á  p e l o  y  á  
p lu m a !

L u i s  R O Y O  V I L L A N O V A .

SEMEJAl^ZA, poT Carrasco.

— jAy Dios! ¡vaya una  guasa!— íCiiál, Perico?

— Qtte esle  lugar  recóndito  y  callado 

jestá com o nosotros!— ¿Cómo, chico?

— |A lum brado , carístcro, alum brado!

A MI RELOJ

A l desprenderm e de  ti, 
m e h a  acudido á  la mem oria 
un  p á r ra fo  de  tu  h is to ria  
que  hace  ya  tiem po ]eí, 

y  al re c o rd a d a ,  no  en  vano 
ju zg o  q u e  e l la  serviría 
pa ra  h acer  la apo log ía  
del m ás te rr ib le  tirano .

Y o, que  & fuer d e  progresista, 
tiranuelos no  consiento, 
ju ré  desd e  aquel m om en to  
pe rd e r te  p ro n to  de  vista.

¡Fuiste  mi ídolo? [Puea baslat 
|N o  más ídolos desde hoyl 
A unque  a lgu ien  p iense que  soy 
fu ribundo  iconoclasta.

T e  p rofeso  odio  p rofundo , 
p o rque  el h o m b re ,  al ñn  y al cabo, 
n o  h a  nacido  p a ra  esclavo 
d e  n in g ú n  reloj del m undo.

N o  debe, pues, d a r te  pena  
que  este  tu  yugo  m aldiga,
|P o r  ti tan  solo, se  obliga 
á  l levar ..... u n a  cadena!

iN urem berg l E n  tal ciudad 
P ed ro  H é b e  te inventó, un  día 
que  incom odado es taría  
con  to d a  la  hum anidad.

Y  el buen  hom bre , de  ira henchido 
y sin  causa  que  !o explique 
p resentó  a l  m undo ... el cacique, 
m ayor que  se  h a  conocido.

Pues, la verdad , nadie  igno ra  
que  aunque fueses de  o ro  ó  p lata , 
viniste dando la  lata, 
en  lugar  de  d a r  Ja hora .

y  si acaso se r  presien tes 
la  m ejor de  las a lhajas 
com p ara  aq u í  tus ventajas 
con  estos inconvenientes:

Si pres ob je to  de  un  lim o  
produces m il desazones, 
y  al pu n to  te descompones 
si n o  te t ra tan  con  mimo.

Si tu  due&o no  se acuerda  
de  tí, te  niegas á  an d a r  
y  al fin tti am o  ha  de  para r
en  se r  tu  m ozo ..... de  cuerda.

¿Que le  cita a lg ú n  am igo 
á  tal hota? Pues n o  h a y  duda 
que antea que Á l e  cila acuda
lo consu lta ra  coniigu.
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GOLOSINA CASTI6ÁDA, por Figuer.
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V tu dominio se  extiende 
al extrem o de  im poner
h a s ta  I b  h o ra  d e  co m er .....
í  los que com en, se  entiende.

N o  puedes variar jam ás. 
P a ra  tí es ta n  d en ig ran te  
ta n to  el d a r  un  p aso  alante  
com o  d a r  un  paso  atrás 

E s te  iSItimo, m ayorm ente , 
te perjudica, d e  fijo, 
y eso  m ismo á  L ag art i jo  
se  lo  tolera la  gente.

T o d o  lo m ides y  tasas 
y  p o r  eso me encocoras.

C uando  hay  que  p a g a r  p o r  horas, 
es cuantió m enos atrasas.

E s  m asculino tu  nom bre  
y  usas medias, que , á  mi ver,
son  p rendas  p a ra  m a je r .....
aunque las gas te  aiglín  hom bre.

D e  tu  egoísm o, además, 
ya  todos se m uestran  hartos.
¿ ü e  qué  te  sirven  los citarlos 
si n o  los gastas jam ásí

E n  resumen; mi p lan  sigo; 
en  mis trece  m e  m antengo,
L o  siento , m as te prevengo 
q ue dejo  de  se r  tu  am igo.

|K o  vaya á  causarte  g rim a 
pues te lo  d igo  á  la  caraE
D e t í  me despojo, p a ra ......
qu ita rm e un  peso  de  encim a.

M as no  le  dejo  d e l  todo, 
y  casi ¿  decir me a trevo 
que  e n  la  ac tualidad  te llevo 
m ejor...  p e ro  de  o tro  m odo .

;Con com odidad com pleta  
Le soporlo l (No que no!

¡Desde ayer llevo el rcló  
convertido ., ... papeleía l

J .  L A M B E R T .

E L  DEBUT DE LA LOLA
T ocúle el tum o, y la L o la  avanzó hasta el 

bo rde del tablado, y  rodeada d e  tocaores, bai- 
laoras y  cantaoras, sentóse en u na  silla entre 
los aplausos de la m uchedum bre que llenaba el 
salón de l café. E ra  la  pritnera noche en que ex­
hibía su voz y su hermosura; en cuanto á  ésta, el 
triunfo había sido completo, y el público le ha­
bla prodigado á su entrada, caricias que pare ­
cen mordiscos, elogios que semejan insultos, 
aplausos que á  injurias se parecen  y  que hubie­
ran  bastado á  satisfacer el orgullo de la  más exi­
gente cantaora.

Dió la salida el tocaor y  la  Lola, abriendo 
apenas su dim inuta boquita  dejó salir por ella 
un raudal de no aprendidas arm onías, una ava­
lancha de melodías indescriptibles, á nada com ­
parables; aquella voz sedosa^ fina, dulce, senti­
mental, que al entonar uno d e  esos cantos anda­
luces en que se encierra toda  la poesía de l azul 
de su cielo, una de esas creaciones sin autor, que 
bro tan  expontáneas del espíritu del pueblo, subía, 
subía, com o sube el dolor, com o suben el senti­
m iento y  la  pena, parecía perecer d e  angustia, 
ahogarse en un m ar d e  lágrimas, tranquilo y  sin 
oleage, pero más terrible, más grande que el otro, 
pues tiene por limites lo infinito y  por orillas lo 
eterno; y  ya que parecía  ahogarse en e l inm enso 
sollozo que pugnaba por saltar del pecho, rena­
cía fuerte, vibrante, varonil, con la  valentía del 
pueblo, su autor, siem pre grande, siem pre h e r ­
moso, siempre enérgico.

Aquella voz mágica que ten ía  cogidos con los 
hilos del sentim iento todos los corazones que 
palpitaban á  unísono siguiendo las rítm icas va­
riaciones, aquella voz que había enternecido 
m ás d e  uno, tan  duro é insensible que hubiera 
recibido, sin alterarse, toda la descarga d e  una 
batería d e  pilas Volta, parecía com o que flotaba 
en el espacio, llenando d e  melodías, d e  vibra­
ciones misteriosas, la  viciada atmósfera del café; 
ora angustiada y próxima á  perecer en la  pre­
ciosa garganta d e  la  linda sevillana, o ra  riente, 
sarcástica ó dolorida, había algo en aquella voz

pura y virginal, que subyugaba, que oprim ía el 
corazón hasta estrujarle, que hacía reír, pero con 
esa risa del dolor, nerviosa, histérica, con risa 
de velatorio, que siempre tiene un fondo de 
pena, de am argura, d e  dolor.

Apagóse la  liltim a nota d e  la  canción en los 
ám bitos del café y siguió ese silencio profun­
do  y g rande  de la  emoción, in terrum pido tan  
sólo por ese ruido del silencio. U n  g ran  sollozo, 
un  sollozo inmenso, algo así com o el resoplido 
de m ónstruo apocalíptico, se escapó d e  un cen­
tenar de pechos, que rotos por la  emoción los 
hilos con que el sentim iento ¡os uniera á  aque­
lla voz, dieron en trada franca al entusiasmo, 
que no cabiendo allí se desbordó en  un a  tem ­
pestad de aplausos y  aclamaciones.

Después de breve lucha, las tinieblas habían 
desaparecido vencidas por la aurora, esa her­
mosa avanzada del día; la  noche huía presurosa 
á  esconder su negrura en  sus lóbregas cavernas; 
llegaba el sol á todo correr de sus caballos, ufa­
no  de su  victoria, y  aun seguía la  Lola cantando 
y el público aplaudiendo, él alegre y  venturoso, 
ella triste y  pensativa.

Seguram ente extendíase an te  su vista el triste 
panoram a de su v ida am arga; y al considerar su 
desam paro, su soledad y  su im potencia pa ta  cu i­
dar de aquellos angelitos d e  rizada melenita, 
abandonados, solos, en el hogar sin p án  y sin 
lumbre; a l recordar d e  las nunca cumplidas 
promesas del causador de su desdicha, sintióse 
oprim ir el pecho y llenársele los ojos, negros y 
rasgados, de lágrim as, y  no  pudo casi term inar 
la  últim a canción, que en clase de despedida, 
cantaba. Y  en tan to  que allí, sobre el tablado, la 
herm osa andaluza deshacíase en llanto y a l llan ­
to  d e  la m adre respondía, allá en m ísera b o ar ­
dilla, e l de l hijo, por delan te del café, en lujosa 
berlina que arrastraban dos potentes norm an­
dos, el elegante Marqués de... cualquier cosa, el 
infam e seductor de la cantante, acom pañado de 
la  distinguida pecadora, d e  la re ina  d e  la moda, 
de la esposa del banquero más rico d e  la  Corte,

/
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L a  m o d e l o . 

(C uadro  de  L lovera.)
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regresaban de pasear su desvergüenza y su c i ­
nismo p o r los lujosos salones de la  Duquesa 
de***. E n  aquel m om ento term inaba Lola la 
últim a caoción, y al oir la  Baronesa los aplau­

sos d e  la  concurrencia, asomó su rubia cabecitap 
y volviéndola á m eter preguntó, haciendo u a  
m ohín graciosísimo:— Enrique, ¿qué es eso?— 
|Pchs! ¡nada! ¡La canalla que se divierte!..

J osé d e  C U ELLA R .

CAMINO DEL MOLINO

Salieroi) Ju a n  y  J u a n a  una  m añana, 
p o r  d is tin to  camino, 
en  dirección al próxim o molino; 
so b re  una  burra , Juana , 
y  caballero  Ju a n  en  u n  pollioo.

11
Mas ca la  que  á  m itad  de  la ca r te ra  

Ju a n a  y Ju a n  se  durm ieron, 
y  la b u r ra  y  el b u r ro  ee perdieron 
y  cam biaron  los dos de  carretera , 
viniendo á  d a r— ¡casualidad b ien  raral—  
las bestias y los chicos ca ra  á  cata.

A  vista  semejante, 
el b u r ro  jadean te  
so lió  a l  aire  un  lam ento  
en  fo rm a de rebuzno espeluznante
__dulce expresión de  am ante  sen tim ien tu -
c a p a i  de  en ternecer í  una  doncella, 
cuanto m áa  á  u n a  herm osa, b u rra  ella, 
de  corazón sensible 
y  de  m érito  y  fuerza indiscutible.

I I I

Y  J u a n a  despertó  sobresaltada,
lo  m ismo que el chiquillo ......
y cuen tan  que  se  p aso  colorada 
cuando  vió la  ac titud  del borriquillo .

IV

—Ju a n ,  desvia el b o r r ic o ,— 
dijo la  chica al chico.

Y  e l  chico iqué si quieres! 
le aflojaba el ronzal, h a s ta  que a l  cabo, 
o lió  con  el hocico 
& la  b o rrica  en ternecida el rabo .

E sta , a l  se n tir  el libio resoplido, 
dos h ileras  m ostró  de  b lancos  dientes,
alzó después la  co la  c o n  descuido.....
y [adiós la  u rbanidadl... .  F runc ió  las cejas 
y  enarbo ló  con ten ta  las orejas,

V

L a  m uchacha, sin  d u d a  tem erosa 
de  algiín  desaguisado, 
quiso  bajar, m as fué ta n  presurosa, 
que  cayó de  cabeza, e n  ta l  estado 
y  con  tan  m ala  suerte, 
que  vino ab a jo  lo  que  acriba andubo, 
y  en  poco, en  poco  estuvo 
que  alK en con tra ra  )a  infeliz la m uerte .

V I

E n  tan to  ya, b a jado  nues tro  chico, 
con tem plaba  las gracias de  la  chica,
que  m ostró  la desgracia ..... y  el bo rrico
terne en  sus trece o liendo  á  la borrica.

VJI

Y  al l legar  á  la p u e r ta  d e l  m olino 
aquellas  dos parejas, 
m o h ín a  es taba  Ju a n a  y Ju a n  m ohíno ; 
y  no  d ab a  rebuznos el pollino 
n i  la b u r ra  m ovía las orejas.

J .  P U Y O L  BOSQUE.

CARTA ÍNTIMA

jQ ue yo  he  ten ido  am ores
con m ás de  dos docenas de  mujeres?
¿que de  la juven tud  en  los ardores 
h e  s id o  u n  m oscardón e n tre  las fíoresf 
Pues es m ucha verdad .. .  p e ro  ¿qué quieres? 
Esas h a n  sido  siempre mis idsas 
y  n o  debes, herm osa , d e  acusarme. 
¡T ienen  ellas la  cu lp a  de  gustarme?
¿La ten g o  yo  de  n o  encon tra r las  feas?

I I

Sois voso tras  la  luz, la  poesía, 
po rq u e  sois el am or. E n  vuestros ojos 
bebe  el h o m b re  el d o lo r  ó la  alegría, 
la dicha ó los enojos... 
iMe gusta  con tem plaros un  m om ento , 
sen tir  la  adm iración  de la  belleza

y... m archarm e después cuaj huye el v iento  
sin  volver, p a ra  veros, )a cabeza.
Y  di; ¿no es  este u n  rasg o  de  heroísmo? 
¡Renunciar á  m ira r  e ternam ente  
ese rayo inm orta l de  idealismo 
que esparce la  he rm osura  en  e l  am bientel

I I I

N o  im agines que  estoy desengañado 
n i  que  soy  un  rom án tico  de  aquellos 
que  h ab lan  en  to n o  tr is te  y  resignado 
m etiéndose  la  m ano  en  los cabellos.
N a d a  de  eso. S i os  huyo, 
tras  de  am aros un  p o co  á  la  ligera, 
es  ¡porque d a n  d isgustos de  primera 
los rostros y los cuerpos como el tuyol 
Porque... en  m edio  de  tan ta  poesía...
[tenéis muchas agallas, hi ja  míal
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¡Sofiarl ildealizari Valiente cosa...
¿Para qué  n i  á  qué fin? |Si los placeres 
que vienen de  los labios de  u n a  herm osa 
son  la  m ás  m iserable de  la  p rosa .. .  
y son  la  g ra n  v e rdad  de  las mujeresi 
N a d a  de  am ores trágicos y  eternos.

P asa r  com o la b r isa  perfum ada... 
iSi los goces m ás castos y  m ás tiernos 
son  los que  no  im presionan  casi nadál 
M ezclar con  lo  p resen te  lo  pasado  
y  am ar á  una  d is t in ta  cada  día...
¡para n o  com eter  la  ton te r ía  
de  querer i  u n a  so la  deraasiadol

J o s é  M.® D E  L A  T O R R E .

LA F O R N A R I N A

L a  F o tn a r in a  de  U rbino 
no  fué de  fijo t a n  be lla  
cual eres tii, F o m a r in a  
que  m e  traes las libretas.
Y  si R a fae l  estuvo 
enam orado  de  aquélla, 
tan to  6  m ás estoy  sin  duda 
enam orado  yo  de  ésta 
F ot-narina, que  en  el barrio  
llam an  todos panadera .
T e  estoy  haciendo  la rosca 
desde que  h e  visto esas trenzas 
y  e s l  cara, que  es m ás b lanca  
que  el pan  m ás b lanco  de  Víena. 
A sunto es  de  mucha 
este asun to  que hoy me lleva 
á  decir te  lo  que  siento, 
y quizás luego lo  sienta, 
pero  y /t no m e cabía 
en t i  seno el fian, y  quieras 
que  no , al fin h o y  voy á  h ab la r te  
de mis cuitas y  mis penas,
que yo  le llam o al p a n ,  p a n .....
aunque m e lo  com a á  secas.
I ré ,  pues, derecho al grano , 
s in  rep a ra r  las hacieneüis 
y  m e/iéndom e en harina  
aunque la  m asa se  tuerza.
Yo soy  bueno  como el pan  '  
y  b a jo  de  es ta  cortesa 
tengo  el corazún m ás b lando

( A  M I  Q U E R IU O  H E R M A N O  A N D R É S )

que el pan  de  las doce  y  media, 
y  si el pun to  no  m e  pasan 
es mi m asa  de  cortea.
¡■Figúrate tii qué  harem os 
siendo tú  tam bién  ta n  íiirnaX 
L as har inas , p o r  tu  har ina  
es posib le  que yo  pierda, 
y mis p lanes p o r  tus panes , 
mis libros p o r  tus libretas, 
pues «[Soledad y pan  tiernol» 
dice aquel que  á  verte  llega; 
y  el q u e  á  co m prar  va  á  tu  casa 
y el p a n  caliente  a llí  encuen tra  
deja  que d u ro  se  ponga 
m irando  á  la panadera .

A  mí lo  m ismo me pasa, 
aunque hay  veces que m e pesa.
Q ue  al ver tus altos tan  altos 
y  aquellos bajos que  quem an  
y aquella  fia m a  que  iníiam a 
al m ás la rgo  y  de  m ás flema, 
de  allí se  sa le  hecho  u n 'h o rn o  
encendido  c o n  lum breras.
P o r  eso  quiero tu  masa 
p a ra  cocer  p o r  mi cuenta, 
y  h a ré  un  p a n  com o unas hostias, 
que h a  de  se r  pan  d e  primera, 
ique si de fu e r z a  es la masa  
tam bién la  h a rin a  es ds f u i r z a l  
N o  com er pan  á  m anteles, 
si (a liara  á  mi p rom esa

so lem nem ente prom eto , 
mi g raciosa panadera, 
aunque p idas p a n  de  b o d a  
que  es pan  de  am arga  carleta  
|ese p a n  que am asó el diablo
con  h ie l ......y  azúcar p o r  fueral
E n to n c es  harem os todas 
las clases de  p a n  que  quieras,
[odas.....  menos cuem eciios
que es com ida h a r to  indigesta; 
ni tam poco p a n  d i picos, 
que  este  p a n  á  mi no  me entra. 
Mas los panecillos grandes  
han  de  ser de  flor p o r  fueria  
y  h a n  de  sa lir  unos c/iicas 
m ejor  que hechos con  manteca. 
|D i p o r  D ios que  si á  Pancorbo, 
que  rend ido  tus pies besa  
y  que  m ás que  p a n  bendito  
h a  de  estim ar tu respuestal»

11

«Muy señor  m ío y  Pancorbo, 
g a n a p á n  ó lo  que  sea, 
de ton tos  de su /o n -d il la  
las pam plinas se  indigestan; 
pe ro  a h í  t iene  V d . en  m asa 
la  respuesta  que  desea.
|N o  está  e l  h o rn o  p a ra  bollosi
Y al p a n ,  p a n ......L a  Panadera.

Luís GONZALEZ LOPEZ.

MISTERIOS DE UN NOMBRE
H a c e  algunos aflos, y fué e n  Barcelona, 

pasó una  m uchacha, ta n  rubia  y  tan  bella, 
que  a l  ve r la  m e  d ije ;— iQué buena personal — 
y a ú n  hoy  sólo  vivo de pensar  en  ella.

E ra n  cien puñalea sus largas pestañas, 
que  me p en e tra ro n  hasta  las entraí^as: 
y sus ojos, n e g ro s 'c o m o  noche obscura, 
de  aquellas pestañas p asando  los tules, 
m iraban  á  veces con  tan ta  ternura 
que yo juraría ; — ;Son o jos azulesl—

Á  m í, n i  s iqu iera  me ap u n tab a  el bozo 
(aunque y a  so ñ a b a  con  se t  un  buen  mozo,
lo  cual no  he  log rado  n i siendo ya  un  hom bre) 
y  la  con tem plaba  con tan to  respeto, 
que, a l  en igm a vivo de  su  sér sujeto, 
ni supe su  h isto ria , n i supe  su nom bre.

Pues, cuando sus pasos de  segu ir  t ra taba , 
una  voz  (del fondo de  mi sé rnacida);
¡H o sigas! iD eten le t con  furia gritaba...
|Y  e ra  ta n  h erm o sa  la desconocidal..

iK am bla de  los p á ja ro s .  R a m b la  de las P lores, 
únicos testigos de  aquellos amoresl 
V oso tros ta n  só lo , de  un  m odo  evidente, 
sabéis que  la quise silenciosam ente; 
que , en  las so ledades de  mi pensam iento , 
su  recuerdo  h a l la b a  v ida y  movim iento; 
que n u n ca  e n  sus o jos mis o jo s  pon ía , 
p o rque  sin  m ira rla  siempre la  veía; 
y  que  aquellos o jos de  b rillo  ta n  claro, 
h ir iendo  tra idores un pecho desierto , 
am or le anunciaban , cual la  luz del faro  
anuncia  á  las naves la e n tra d a  del puerto ...
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DE « L a Se m a n a  C ó m ic a >

S r t a .  E . S. ( i 8  a ñ o s ) .  

Barcelona,

S r t a . E . A. d e  P . (23  Afios). 

Madrid.

S ha.  D M. P. d e  K. 

Barcelona.

? R A .  D . "  J -  1 - .  D E  M .

Madrid.

Véase el suvlio que inseríam os en la ¡>rcción correspondiente.

Ayuntamiento de Madrid



Y  aunque nunca  puede (por m ás que  h o y  rae asombre, 
n i  inqu ir ir  su  h isto ria , n i  saber  su nom bre, 
e ra  ta n  hum ilde  y  e ra  lan  discreta, 
que  yo  e n  mis aden tros la llam é Violeta.

P asó  m ucho tiem po... D espués, un  amigo, 
de  aquellos vu lgares am ores testigo, 
me d ijo  u n a  tarde, sin  p ararse  en  barras;
— ¿Sabes quién  p reg u n ta  lo  que  es de  tu  vida?
— L o  ignoro— Pues, oye; la  rub ia  tíe tnairas', 
lia de  B arcelona , la  desconocidal—
— ¿T e h a  d ich o  su  nombre? (repuse)— |Pues, clarol
—  ¡A veri— ¡Adivinal— ¡Consuelo, Enriqueta?

__]No es esol— ¿Clotilde, M ercedes, Amparo?
__|T am pocol— ¿Eloísaf— ;Tampocol.... / VioU ial—

Y , de  su  recuerdo ten iendo  cautiva 
to d a  mi existencia, com o m i memoria, 
mis ojos l lo ra ro n  á  lág r im a  viva...
¡V ió le la  es  u n  n o m b re  que  encierra  u n a  historial 

Y , m ientras m i am igo  partió  prestiroso, 
sin  quere r  con tarm e la  h is to r ia  completa, 
sentí e n  las en trañas e l  frío  ho rro roso  
d e  la  h o ja  d e  acero  d e  que  h a b la  el poeta.

R i c a r d o ] .  CATARINEU

HISTORIA DE MUCHOS JUANES

Sin que  le 'a r r e d re  la  lluvia 
que  le m o ja  los andrajos, 
ni percatarse del fuego 
de  los d ías de  verano, 
requ iere  sus herram ientas, 
com o su rem o el forzado,
Ju a n  AlbaBil. y  afanoso 
en  busca  va  del trabajo . 
iQué im porta  que  el so l calcínel 
iqué im porta  que desatados 
soplen  lo s  v ientos y alum bre  
en tre  la n u b e  el re lámpagol

Fuer tes ,  poderosos muros 
se  e levan en  el espacio.
N id o  de  am ores maflana
se rán ; h o g a r  consag rado
á  la familia; refugio
de  salvación p a ra  el náufrago;
casa óe  D ios, d o n d e  suban
con  el incienso sagrado
las o raciones que b ro tan
m ás del a lm a  que del labio;
m ansión  en  que  el poderoso
hac inará  s in  descanso
cu an to  sueQan los sentidos
p a ra  su  p ro p io  regalo.
iQ ué im p o rta  el solí ¡Qué la  lluvial
E l  rico te n d rá  un  palacio,
y  un  r incón e l  desvalido,
y  un  h o g a r  el h o m b re  honrado .

I I
Ju a n  Albañil afanoso

JU A N  A L B A Ñ IL

da princip io  á  su trabajo .
P ied ra  so b re  p iedra pone, 
sin  que  descanse su  m ano.

Y a  empuf5a  la  palanqueta , 
no  m ás fuerte  que  su  brazo, 
y á  su im pulso poderoso  
d e r r ib a  el m uro  grietado.
Y a  em po tra  la  recia  viga, 
ya  queb ran ta  el duro  m árm ol, 
ya  p ica e l  ro jo  ladrillo, 
ya  pule  el sil lar  pesado, 
ya  al h o n d o  pozo  desciende, 
ya  trepa  p o r  el andam io, 
lya pone, com o remate, 
la  c ruz en  el cam panario!
M a can a  la  voz a g u d a  
d e l  c ím balo consagrado  
tr is te  anunc ia rá  á  los vivos 
que  u n  a lm a rom pió  sus lazos, 
ó d a rá  l a  nueva, alegre, 
d e l  sé r  que al m undo  h a  bajado .
|Y a  cubre  la  chimenea!
P o r  sus huecos sa ld rá  rápido
el hum o, y  d i r á  m añana
que h a y  un  p u e r to  p a ra  el náufrago.
(Ya lechal T am b ién  m añana
el a le ro  del tejado
pro teg e rá  d e  la  lluvia
y  del g ranizo  á  los pájaros.
¡Tam bién  n idos p a ra  el ave 
Ju a n  AlbaSil h a  labradol 

E l  vértigo  de  la  a ltu ra  - 
no  in terrum pe su trabajo.

T ra b a ja  y  can ta , el peligro  
con ten to  desafiando.
C a n ta , y  p arece  qtte dice: 
el r ico ten d rá  un  palacio, 
y  un r incón  el desvalido, 
y  un  h o g a r  el h o m b re  h o n rado .

I I I
T a l  vez le  cegó la  a ltura ,

O ta l  vez se h u n d ió  el andam io, 
ó se  aflojó a lg u n a  soga, 
ó se h izo  trizas un  palo. 
iQiiién sabel— iQue D ios le valga! 
Cayó so b re  el em pedrado  
d e  la  calle— van  diciendo 
las genles que  van  pasando.

L u e g o  a l  ho sp ita l  le llevan, ' 
y  en  un  rincón , olvidado 
del m undo, m ano p iadosa 
C ie rra  del m uerto  los párpados. 
A sí te rm inó  afanoso 
Ju a n  Albafiil su trabajo ,
L tiego en  la  fosa lo  entierran  
sin  luz, ni flor, n i  epitafio; 
luego , u n a  m ujer  que  llora , 
huérfanos abandonados, 
la  miseria, el vicio, el crimen, 
el presidio ó  el cadalso.

D el albaftil ¿quién se acuerda? 
lYa tiene e l  r ico un  palacio, 
y  un  r incón  el desvalido, 
y un  h o g a r  el h o m b re  honrado!

Luís MONTOTO

GLORIAS HUMANAS
E n  la  jo rn ad a  de  W ad .R as  g loriosa 
m oria  b ravam ente  un  espaQol, 
a travesado  el cráneo  de  un  balazo 
que  le deshizo  el ros.
Y o  h e  visto ayer á  un n ieto  de  aquel héroe, 
herm oso y  rubio  ,como el m ismo sol, 
p iso leando  el recuerdo venerable

que yacía  olvidado en  un  rincón .
Y , a i  m ira rlo , cubierto  todavía
de  g lo rioso  sudor,
y agu je reado , y  sucio, y  escupido,
m e dijo a llí  una  voz;
iCuantas g lo rías  hum anas
tienen la m ism a histo ria  que  ese ros!

I'

L « is  RA M  D E  VIU
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£ ¡  h a ia  áe S a n  Ignacio, se ti tu la , com o Vds. ya  sa ­
b rán ,  la ú ltim a producción  de D . E nrique  G aspar, q 
á  estas h o ras  se h a b rá  es trenado  en  el tea tro  de  la  Co-

v ' l a  p r e n s a - t a n t o  la  de  B arcelona  com o la  m adn- 
U n a - a l  d a r  cuen ta  del pr6xfmo es treno  d é l a  o b . ^  
dice que ha  causado  este t i tu lo  genera l extrafleza. Y 
has ta  discusiones acaloradas y  todo .

P e ro  ¡no dice p o r  quél
Y  eso, eso precisam ente, es lo  que  yo  querría  que se

atreviera  á  decirme l a  prensa .
P orque las cosas, ó  se dicen claras, 6  no  se  dicen.
;P o r  qué, vam os á  yer, p o r  qué  h a  producido  esira- 

Beza el títu lo de A aia  de San  Ignaao?

A yer m e pregun tó  Rita:
__jCómo se escribe mi nombre?
L e dije las cua tro  letras 
ly se  quedó ta n  conformel

- v

iNada, que  & lo  m ejor la  yerr.a uno  sin  querer...  y  us­
tedes p erdonen  el m odo de sef5alarl

P a ra  e l  C ertám /n de bellesa que ab r im os e n  el n ú ­
mero antepasado, no  hem os recib ido  n i  un  solo  retrato; 

lio  que  se  llam a ni unol
D e  m odo que p o r  esta  vez no  hemos acertado , x 

tendrem os que dec ir  con  el profeta: Paciencia , que  otra

vez .lerá. ,
Consultadas, en  vista  del resultado, las am ables lec ­

toras que  particu la rm en te  h ab ían  accedido á  nuestra  
dem anda  de  coocurrii: al C erlám en , h a n  re iterado  eua- 

tro  de  ellas su  deseo de  se r  pubiicadas.
P o r  lo  cual, hoy  tengo  el gusto  de  o frecer  i  ustedes 

sus re tra tos reproducidos p o r  Carrasco.
Y  como no  es cosa, p a ra  (ua iro  concurrentes, á  cada

u n a  d e  las cuales estam os p o r  igua l  agradecidos, de 
o to rg a r  a «  ífflo  p rem io , hem os decidido conceder cua- 

tror uno  á  cada  una.
Y  Jm is .
^ e n  Vds. p o r  cerrado el C e rtám en  ly que la  p lancha  

m e sea level

**»»•
Z a  C errts fo n d in c ia  llam a á  Je re*  «capital anáaliiza.>

Capital... capital...
|A h, vam os, sil P orque se  sube  í. l a  cabeza.
(Por eso la  l lam ará  V d, capital?

<2ue a h o ra  v a n  á  reform ar 
la  ley  d e  caza h e  leído 
in troduciendo e n  su  texto 
algunos nuevos artículos. 
¡H om bre, que  a rreg len  también 
la  ley  d e  pesca  les pido, 
po rq u e  es  á  lo  que e n  ve ian o  
con  frecuencia m e  dedicol 
iC onque á  ver si l a  reforma 
e l  C uerpo  legislativo 
p a ra  ob ligar  á  lo s  peces 
á  salir del agua fritosl

H a  fallecido en  V alencia  la v ir tuosa  anciana, m adre 
de nuestros cariñosos am igos los Sres. D . F ranc isco  y 
D . Ju l ián  Peris M encheta. d irec to r  el prim ero  d e  E l  
Ñ o ik ie ro  U n iversa l, y  corresponsal nuestro  el segundo  

en  la  c iudad  del Turia .
A am bos re i te ra  L a  S em a n a . C ó m ic a  la  eicpresión de 

sus vivas sim patías , á  la  vez  que  se  asocia con  to d a  el 
alm a al p ro fundo  do lo r  que les erobarga.

AVISO
S epan  las em presas periodísticas, sepa el piíblico que 

nos lee, sepa el m undo  todo , que  los sefiores
D . A . R e g a d e ra ,  de E stepa .
D. V a le n t in  H e rn á n d e z , deC áce res .
D  B  S u a r e z  C r e s p o ,  de  V illagarcía  de  Arosa.

D . J u a n  U r io s te  Soto , d e  P o rta zg o  de  Pala- 
bea, (Coruña), deben á  esta  A dm inistración  cantidades 
que no  podem os arrancar le s  n i con  pinzas.

Y  p a ra  escarm ien to  de  los dichos aprovechados in- 
duEtriales, y  d e  o tro s  que  irán  sa liendo tam bién  á  la 
vergüenza  pública , inse ríam os el p resen te  A V ISO , que 
se rep e tirá  sem analm en te  has ia  tan to  que  los indica­
dos seBores h ay an  satisfecho los que  indeb idam en te  nos 

le tíeoen.
Barcelona , 13 de  en e ro  de  1892.

Y o .  el Ad m in is t r a d o r .

M. M.—Valencia— iVáleate Dios por los gradosoa de ó  m arta

‘ T^dí^c—Madrid.— Dijimos que pagaríamos los admitidos desde 
M m e rí de <■«<’. Es osl que ese estaba admitido antes; luego..... 
saque Vd. la consecueBcia. Y me ulegto Irive Diosl porque puede
que asi mande Vd. más. ...............  ,

M, T,—Barcelona -Admitida Pase Vd. d cobrar cuando guste. 
J  G B.—Barcelona.—|No; si no es desíirel Es que áVtl,,por 

lo mismo que vale mudio, hay que ejí^irle más que i  01ro cual­
quiera. ¿Que le fastidia á  Vd. esto? Pues paciencia, hijo, y  no 
haber demostrado antes que lenia Vd. talento para mas.

M. M.—Sevilla.—Flogllla, fiogilla.....
A.C.—Gijón.—La composidín es larga, muy larga. Y a  algunos 

verses les pasa lo contrario que á  )a composición.

p  K.—Sanlandcr —Como servir, si que sirven. Ahora para pu­
b l ic a r la s ,  no se ñ o r;  para eso  no sirven. . . . .  -a

Ua ¿ aW w .-C a la tay u d .-P u c s  Vd. se ha dicho: «Vaya, v ^  
á hacer unas quintillas muy malas.» Y ha ido y Iclarol 
usted con la suya. iCémoque^or algollevsn

No podemos publicar—y Icómo siemprel por falta de eip-icio me 
veo en la imposibilidad de decir por qué cansas-las composicion« 
6 dibujos con cuya rtmisiin nM han honrado los •'Vj j r . ,
0 e¡lre ,0 . M., üntra7ig«il,G .'e...P af,H n. C . C . y D . M  (Bar 
celona).-C. G. (Cadiz).-M. M.
Oiese. D .R ..  E!chico de !a¡ de P ir e iy  ^  =•
(Valercial.—P. del D, tfly\iáo).—MorTuol y  C. M. (S.-itsmanca) y 
M. A. (Vigo.)

Im p. . L n  I lusiració ii.»  i  c, de  F idel G iró, Paseo  de  San Juar., iiúm. l 6 8 . - B a r c e lo n a .

Ayuntamiento de Madrid



EN LA FONdA, por Cárraseo.

__¿Tanta  m ujer  y  tan  poca  propina? A nde  V d. con  D ios, que com o otra

vez n o  vueiva V d. con  u n a  enana...

ANUNCIOS
LA 8EMAKA CQMIQA

P E R IO D IC O  L IT E R A R IO ,  F E S T IV O , IL O S T R A D O

C o l a b o r a n  e n  é l  l o s  m e j o r e s  l i t e r a t o s  

y  l o s  m á s  c e l e b r a d o s  d i b u j a n t e s ,

— -----

P R E C I O S  DE  S U S C R I P C I Ó N ;

B a rce lo n a . ,  . . . Trim estre- 2 ’50  pías.
Fuera ...........................Semestre. 5 » ' i '®

^ ■ 1  N Ü M E R O  C O B H IE N T E : 1 5  C É N T m O S

N t m t E B O  a t r a s a d o ; c o b i j e ; p r e c i o  #

L a s  suscripciones empiezan en  i - “ de cada  mes y  no 

se sirven si al ped ido  n o  se  acom paña  su  importe.

L o s  señores suscriptores de  fuera de  Barcelona pue­

den  hacer  sus p ag o s  en libranzas del G iro  M útuo, letras 

de  facii cobro  ó sellos de franqueo, con  exclusión de  los 

tim bres móviles.

A  lo s  señores corresponsales se les env ían  las liqui­

daciones i  íin de  mes y  se suspende el paquete  á  los 

que  n o  h ay an  satisfecho el im porte  de  su  cuenta e l  d ía  

8  del m es siguiente.

R E D A C C I Ó N  Y  A D M I N I S T R A C I Ó N ;

V e r t r a l l a n s ,  3 , p r in c ip a l .— B a rc e lo n a .

respacUo: lofliis los im laloralles íe 2 á 4 larde,

U N I C A  E N C A R G A D A
ie la 7enta y eijBiülclón de

6 Ó H í I ( 5 ?I

e n  B i l b a o .

D.“ T E R E SA  I R A L A

K I O S C O  D E  L A  P L A Z A  N U E V A

B I B L I O T E C A
— d e  —

A SEMANA COMICA
Se publicará prpnto y conten­

drá novelas, poemas, etc., de 
los más reputados autores.

E n  p r e n s a  e l  to m o  p r im ero , i lu s ­
trad o  p o r  C illa , E sc a ler ,  P o n s  y  Me- 
c a c h is .

PRECIO: 2 REALES TOMO

Ayuntamiento de Madrid




